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En el_ cuarto centenario de Tycho Brahe 
Por JUAN CARLOS DAWSON 
(La p¡,,,,, - Argmtina). 
AQUELLOS que en la historia del saber humano han lanzado sus destellos 
de luz, perfeccionando nuestro conoci-
miento del Universo y tr:msmitiéndolo 
como una riqueza co~ún a toda la Hu-
manidad, pertenecen a la esfera de los 
iluminados. T ycho Brahe merece con 
justicia la calificación de iluminado. Ob-
servador metódico de los fcnómt nl\~ 
astronómicos, constructor genial de ins-
trumentos qne él mismo ideara, fué un 
soñador que por un a2.ar feliz pudo m:i-
terializa.r sus sueños y pasar la antorcha 
de sus conocimientos, antes ele extinguir-
se su vida, a las manos de aquel ot ro ilu-
minado que se llamó Juan Keplcr. 
EL l\tOJ\IENTO IIISTÓIUCO 
Si se desandan los cuatro siglos que 
nos separan de Tycho .Rrahe, se encuen-
tra al mundo en plena época del Renaci-
m iento o de las Humanidades. La im-
prenta había hecho posible la reproduc-
ción y multiplicación de las obras clási-
cas de la antigüedad, además de la im-
presión de libros populares, favorecien-
do así la lectur:a y el estudio. Las artes 
y las ciencias adquirieron un desarroJlo 
extraordinario. Las matemáticas v la as-
tronom ía se destacan entre estas· últimas 
por los progresos notables rcaliz;idos du-
rante este periodo. 
Jorge Purbach ( 1423-1461) había sido 
el primero en introducir en la astronomía 
la ciencia heredada de los árabes, la tri-
gonometría. Su discípulo Juan Müller 
( 1436-1476), conocido como Rcgiomon-
tanus, construyó una tabla de tangentes 
y publicó las Efemérides, las primeras de 
su clase, que después utilizaron Vasco 
de Gama, Colón y muchos otros para 
cruzar los océanos. 
En 1540 Pedro Apiano (1 495-1552) 
publicó un voluminoso trabajo, Astrono-
micum Caesaremn, en el que representó 
los epiciclos del sistema de Ptolomeo 
mediante círculos móviles de cartón. 
Tres años después de publicarse dicho 
libro apareció la obra cumbre de Nic()-
lás Copérnico (1473- 1543), De R evolu-
tionibus Orbium Coelestium, que consti-
tuye el fundamento de la astronomía y de 
la íísica modernas. Pero su exposición 
fué solamente teórica por carecer de los 
datos necesarios para la deducción de las 
verdaderas órbitas de los planetas, y sus 
argumentos no fueron completamente de-
cisivos porque tuvo que utilizar los mis-
mos epiciclos de Ptolomeo. 
T ycho Drahe no sólo comprendió que 
únicamente las observaciones sistemáticas 
efectuadas durante muchos años podían 
ser la base para construir la nueva astro-
nomía, sino lllle también logr6 realizar 
estas observaciones. Fueron ellas las que 
utilizó Kepler ( 1571-1630) para la for-
mulación de sus "Leyes de los Movi-
mientos Planetarios", siendo unificadas 
más tarde en una expresión matemática 
y física por Newton, mediante el con-
cepto de la Gravitación Universal. 
LA VOCACIÓN 
T yclw Brahe nació el 14 de diciembre 
de 1546, tres años después de la muerte 
:le Copérnico, en Knudsrrup, provincia 
de Scaoia, la más meridional de la pe-
nínsula escandinava, que entonces per-
tenecía a la corona de Dinamarca. 
Descendiente de una familia noble de 
largo arrnigo en D inamarca y Suecia, 
fué confiado por su padre al tío, Jorge 
Brahe, quien no tenía hijos. T ycho fué 
:riado y educado por éste, pasando su 
niñez en sus posesiones de T ostrup. 
Desde temprano le interesaron los es-
tudios astronómicos y cuando en 1559 
~u tío lo envió a la Universidad de Co-
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penhague, dedic6 tres años a las mate-
máticas y a la astronomía, en vez de es-
tudiar filosofía y retórica como aquél 
hubiese deseado. 
El eclipse de sol del 21 de agosto de 
1560, observable parcialmente en Copen-
hague, encauzó finne y definitivamente 
al joven Tycho en los estudios astronó-
micos. El hecho de que el ecüpse se 
produjera en el exacto instante, y alcan-
zara exactamente la magnitud de las pre-
dicciones, le produjo tanto asombro que 
adquirió las Efemérides de Stadius y 
luego, ardiendo de ennisiasrno por la 
astronomía, compró las obras de P tolo-
meo. Jorge Brahe, ateniéndose a los pre-
juicios de la época, consideraba deshon-
roso que un noble se dedicara a la cien-
cia y no veía con agrado las inclinaciones 
científicas de su sobrino. Posiblemente 
con Ja esperanza secreta de alejarlo de 
su afición lo envió al extranjero, matri-
culándolo en derecho en la Universidad 
de Leipzig. 
El joven Tycho nunca siguió la ca-
rrera que le eligieron. A escondidas de 
~u pn:ct:ptur hizo sus observaciones del 
cielo y aprenclió a conocer las constela-
ciones y las posiciones de los planetas. 
Ya no le bastaron las Efemérides de Sta-
dius que poseía, sino que adquiri6 las 
Tablas Alfonsinas (basadas sobre el sis-
tema de Ptolomeo) y las Tablas Pruté-
nicas (basadas sobre el de Copérnico). 
Comparando sus propias observaciones 
con los datos consignados en las tablas 
mencionadas, advirtió la discrepancia en-
tre éstas y las verdaderas posiciones de 
los planetas. Fué entonces que concibió, 
la necesidad de tablas exactas, basada.s 
en datos de observación, a las que consi-
deró, con justicia, el fundamento de la 
astronomía. 
El 24 de agosto de 15 63 observó la 
conjunción de J úpiter y Saturno con un 
instrumento muy primitivo: un simple 
compás cuyos brazos se dirigían a los 
astros leyéndose luego el ángulo en un 
círculo graduado dibujado sobre un pa-
p el. No satisfecho con su compás, Ty-
cho mandó const111ir una ballestilla espe-
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FIG. 1. - T1cho Brah,. 
cial con divisiones transversales para 
apreciar fracciones de grado. Pero, co-
mo aún con estas divisiones la medida 
de los ángulos obtenidos no era exact~, 
elaboró una tabla de correcciones para 
aplicarla a los datos obtenidos. f:ste es 
un indicio de su talento eminentemente 
práctico, revelado a la temprana edad de 
17 años. 
De esta época datan sus primeras in-
cursiones en el campo de la astrología. 
Ningún hombre, por mentalidad supe-
rior que posea, puede sustraerse por 
completo a la influencia de su época. 
Cuando más, podrá adelantarse unos pa-
sos en las tinieblas de lo desconocido. 
No debe extrañamos, entonces, que T y-
cho Bnhe hubiese atribuído a la con-
junción de Júpiter y Saturno la epide-
mia de peste que asoló Europa en los 
arios subsiguientes. En su tiempo los 
astrónomos estudiaban astrolcgía, como 
más tarde los químicos estndi:iron b teo-
ría del flogisto. 
El joven Tycho prosiguió durante va-
ríos años sus estudios, dedicándnsc a la 
astronomía, illitrología y alquimí::i, en 
Rostock, Wittemberg y Copenhague, 
Mientras estudiaba en Rostock tuvo lu-
gar el célebre duelo del cual salió con 
el r ostro desfigurado. Él mismo confec-
cionó una nariz artificial de oro y plata 
f . ' • en orma de mascarilla, que se vió obli-
1 gado a usar tod:i su vida. 
Í Después del 19 de enero de 1568 co-
l meoz:iron sus observaciones continuadas. Al afio siguiente se dedicó a la cons-
trucción de instrumentos astronómicos 
taJes como el cuadrante de más de 5 .7Ó 
m. de radio que hizo con los hermanos 
H aiozel en Augsburg, y el sextante de 
su invención. con el cual podía medir 
ángulos en cualquier plano. A fines de 
157 1 Tycho se instal6 en Dinamarca 
con un tío materno, quien le asignó par-
te del ant iguo convento de H eridsvad 
como laboratorio. 
D E NovA STELLA 
El 11 de noviembre de 1572 tuvo lu-
gar un cambio fundamental ca la vida 
de T ycho 13rahc. Regresando una noche 
de su trabajo en el laboratorio de alqui-
mi;t, n otó en el frío cielo escnndinavo 
una estrella muy brillante, en la conste-
lación de Cassiopea, cerca del cenit, don-
de él estaba seguro que antes no había 
habido ninguna. Según sus propias pala-
bras: Anno prtrecedente, mcme Novem-
bri: die eiusdem u11dccimo, vcsperi post 
solrs occnmm, c1mz meo more sidera coe-
lo s~ren? conternplnrem, novan qwmdtr1n 
et mus1tatmn, praeque aliis admodum 
co'IISpiczurm, iuxta cnpitis verticem ani-
mad vcrti fulgere Stel/am (• ). 
1 
D urante el invierno de 1572-7 3 T ycho 
se dedicó a determinar con su sextante 
las distancias angulares entre C5ta estrella 
y las otras en la constelación de Cassio-
pea y a observar sus variaciones de bri-
llo y de color. Como la Nova cm cir-
cumpolar en esa latitud, Tycho podía 
seguirla en todo su círculo diurno y al 
(•) El año pasado, en el día 11 de Noviembre 
a 13 carde, una vez puesto el Sol, estando cootem'. 
piando los a,tros en el cielo según mi c,ostumbre 
advertí que brillaba, sobre mi misma caboa uru: 
• 1 ' nueva y peregrina escrel.a, mucho más brillante que 
las otras. 
Ac'f"'C,J(i,(,,c 
6 !{!"' St.kJir. 
~~~//., 
* EG,;.. ' Ffu ,ll: C ¡;.,,_ C<1lw• • H..,,¡,•<J,,,wc H 'l\'0,,111,u,, (j 
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FrG, 2. -La ubicaci611 dt la Nova tn la consttlación 
dt G,miop,a, publicadt1 por T-,cho B,t1ht ,n "Dt 
No'l't1 Stelltl'. 
no hallar paralaje alguna entre observa-
ciones con intervalo de 12 horas, con-
cluyó que la Nova se hallaba en la inmu-
table octava esfera de Aristóteles. In-
corporó un resumen de estas observacio-
nes al almanaque astrol6gico y meteoro-
lógico que preparaba para 1573. 
A principios de este año visitó a su 
amigo el profesor Juan Pratensis, en Co-
penhague. Allí, mientras cenaban en rue-
da de amigos, se mencion6 la nueva es-
1:c_lla. Frente a la incredulidad y escep-
nc1smo generales, T ycho, sonriente y se-
guro de sí mismo, sólo anheló que el 
cielo estuviese despejado. Y así fué: ¡La 
nueva estrella en Cassiopea sobrepasaba 
en brillo a todas las demás! 
Pratensis, que en aquel entonces dic-
taba un curso sobre la Historia Natural 
de Plinio, recordó que éste había hecho 
un comentario sobre una estrella seme-
jante observada por Hiparco. D ándose 
cuenta de la importancia del fenómeno, 
recomendó que Tycho publicase sus ob-
servaciones. Pero éste vaciló en darlas 
a publicidad y volvió con su manuscrito 
a Scania. Recién cuando Pratensis le en-
vió los desatinados informes que se escri-
bían acerca de la estrella, abandonó su 
prejuicio de noble y permitió que su 
amigo se encargase de la publicación. 
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Así apareció su primer libro (1573), 
generalmente llamado De Nova Stel/a, 
aunque en realidad sólo una parte de 
éste versa sobre la estrella. El relato de 
sus observaciones ocupa apenas veinti-
ocho páginas, pero contiene todo lo que 
merece ser dicho: que no tenía paralaje; 
que quedó inmóvil en la misma posición, 
la cual define; que parecía una estrella 
y no un cometa, y una descripción de 
las variacione~ de brillo y de color. T am-
bién habló sobre el probable significado 
astrológico de su aparic ión. Además 
de las observaciones sobre la N ova, el 
lil,ro contiene pronósticos meteorológi-
cos para el año 1573 y la predicción del 
eclipse de luna para el 8 de diciembre 
de ese año. 
El libro trasluce la mentalidad sobria 
y vigorosa del joven autor. Cr.nsciente 
de la necesidad de eliminar mediante 
observaciones continuadas y exactas los 
errores acep tados hasta ·entonces, se 
mue~tra al mismo tiempo "hijo del si-
glo XVI": cree, como la mayoría de sus 
contemporáneos, en las esferas sólidas y 
en el origen armosférico de los cometas, 
errores de la ffsica aristotélica que pocos 
años después corregiría con sus estudios. 
La Nova lo arrebató del estudio de la 
alquimia para devolverlo a su afición 
anterior. Bien dijo K::pler en su apén-
dice escrito al libro póstumo de T ycho 
Ilrahe (Progy11mnsmat11): "¡Si la estrella 
no hizo más, anunció y engendró a un 
gran astr6nr:mo!" 
T ycho llrahe, descontentn con su am-
biente, miraba a través de las fronteras 
de la patria hacia algún ctro país donde 
pudiese realizar sus amhiciones. Habién-
dose enterado el Rey Federico II de Di-
n:miarca que Tycho pensaba abandonar 
el país, le inquietó que el único astróno-
mo danés prefiriese honrar a otras cortes 
con sus descubrimientos. Le ofreció en-
tonces (1576) la posesión vitalicia de la 
isla de H ven. situada a 22 ki~ómetros al 
nnrte de Copcnhague, entre D inamarca 
y Suecia. 
A l visitar Hven, T ycho planeó men-
talmente el observatorio que allí edifica-
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FtG. 3. - Uroniborg. " En t.1tilo gótico r,:nttetntit• 
to, con obur,-atorio1 instalttdos t n dos torres cuyoI 
tuhos tn forma de pirámidu podían rttiraru para 
dar /IO<o a los instrumtntos. DtbQjo dt los obur-
'Yatorios triaban ti muito, fa ~iblio;,tca y su laboro/ario 
dr alqurmld . ... 
ría y hasta le dió un nombre: Uraniborg, 
¡Ciudad de los Cielos! 
LA ISLA OBSERVA1ºORIO 
Los 20 años más activos y felices de 
su vida los pasó T ycho en la islita de 
Hven, pequeña meset:i bordeada de blan-
cos acantilados batidos por las tempes-
tades. Allí realizó su sueño, su Uroni-
borg. Rodeado de familiares y de discí-
pulos p rovenientes de los lugares más 
dist.antes, jamás perdió de vista durante 
esos veinte años su principal objet ivo de 
acumular los datos necesarios para fun-
dar una nueva ascronomfo. 
A pesar de haber gastado cerca de una 
tonelada de oro de sus propios ingresos, 
T ycho no hubiera podido realizar su 
obra sin los abundantes medios econó-
micos que le proporcionaba su real pro-
tector. 
Cerca del centro de la ísla erigió su 
residencia, en estilo gótico renacentista, 
con observatorios instalados en dos to-
rres cuyos techos en forma de pirámides 
podían retirnrse para dar paso a los ins-
trumentos. En las torres, debajo de los 
observatorios, estaban ubicados el museo, 
la biblioteca y su laboratorio de alquimia. 
Un pozo de 12 m. de profundidad de-
bajo de la cocina abastecía de agua, por 
medio de sifones, a todo el edificio. 
Instaló también una imprenta para la 
publicaci6o de sus obras y un taller don-
de ccnstruía los ins-trumentos. Sus sex-
tantes, sus cf rc:ulos azimutales, un gran 
cuadrante mural de casi dos m etros de 
radio, y muchos otros de los 28 magní-
ficos instrumentos fueron construidos en 
la isla. 
A medida que se desarrollaban sus 
planes y mayor cantidad de jóvenes lle-
gaban para aprrnder y asistirlo en sus 
trabajos, se acentuaba la falta de instru-
mentos y de locales para las observacio-
nes; por eso construyó un observatorio 
independ:ente que denominó Stjernehorg, 
"Ciudad de las Estrcl'.as". Allí ubicó los 
instrumentos más grandes en resguarda-
das c r iptas subterráneas, de las que sólo 
sobresalían los techos. 
A pesar de su riqueza instrumental, 
Tycho Ilrahe carecía de telescopio. La 
exactitud de sus observaciones, hechas a 
simple vista, s6lo fué superada después 
del descubrimiento de ese instrumento 
ópt ico. Recién G:ilileo, contemp:::ráneo 
suyo, pero cuyas investigaciones debe-
mos ubicar en un período prstcrior a la 
muerte de Tycho, fué el primero en 
observar las manchas del Sol, les satélit es 
de J úpiter, las fases de Venus y el anillo 
de Saturno. 
El pr:mer libro publicado en la isla 
fué un almanaque astrológico y meteo-
rológico par:i el año 1586, muy semejan-
te al que hiciera para 1573. 
D espués de sus observaciones de la 
Nova de 1572 y de lr.s cometas de 1577 
y años subsiguientes, decidió puhlic:ir los 
resultados de sus c:bservaciones para 
romper con los viejos prejuicios de la 
época. Así planeó su obra cumbre As-
troncmine /nstnurntae Prcg_ynmasmata 
"La introducción a la nueva astronomía", 
en tres volúmenes, cuya jmprcsión se 
hizo por pliegos. 
Dedicó el primer tr:mo a su e· trella, 
per, c0n ohs-: n·ac:ones más c r.mpl · t:is 
que las que habían aparecido en De Nova 
F1G. 4. - Stjun,bo,g, oburYoto,io m~ror, dondt los 
inst.·um,ntor estaban rt1g<1ardado1 ,n aiotar subtt-
rrántas sobrt1dlitndo ÚnÍ<•mtnU sus cúp11las, Stgún 
dibujo dt Tycho Braht. 
Stella y con el agregado de sus investi-
gaciones sobre el m ovimiento del Sol, 1a 
refracción astronómica y l:i precesión, y 
sus observacicnes sobre los planetas y la; 
estrellas fijos. La impresión de este pri-
mer volumen comenzó mucho antes que 
se t erminara el manuscr:to, v como cada 
vez T ycho agregaba más in~estigaci i-nes, 
no In terminó en su vida. recayendo en 
Kepkr la tarea de publicarlo. 
El segundo volumen, en el qu e se ocu-
pó del cometa de 1577 demo~trando que 
éste no era un fenómrno meteorológico 
sino que estaba más allá de ln ó rbita lu-
nar, t amhién contiene sus ideas sobre la 
constitución del un·verso, mezcla cu-
riosa del sistema geocéntrico de Pcolo-
meo y del heliocéntrico de Cnpérn=co. 
Este tomo, que aparec:i6 en el año 1588, 
foé completado mucho antes que el pri-
mero pnrque no se le h:cieron agrega-
dos. T ycho planeó tr.mhién un t : rc:cr 
volumen, con datos de otros cometas 
obst'rvados, pero no alcanzó siquiera a 
escribirlo. 
Las carras de T vcho Brahe, intercam-
biadas c on los matemát icos y a<tr6n::m ns 
de su épr.ca, son verdnderos artículos as-
tronómicos y fuerr.n pub'icadas en 1596 
con el título: T ycbn11is Brahi Da11i Epis-
tolt!rum 11s1ro11omican1111 Libri . . . 
En tendidos _v curioscs, fil ósofos y 
príncip~s acudieren a la m~ravillo~a isla 
en la que el más célebre a~trónomo de 
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1~ ép?ca había erigido un templo a la 
c1encIa. 
La primera nube que se cernió sobre 
su vida en H ven, fué la muerte de ~u 
benefactor y protector Federico II, en 
1588, el mismo año de la aparición de 
su Sistema del Universo, y con el correr 
de los años se confirmaron sus tristes 
presentimientos. Cuando el rey Cristian 
IV ascendió al trono, ya la gloria de 
T ycho Brahe, y con ella la grandeza 
científica de Dinamarca, se habían ex-
t endido por toda Europa. La vida espi-
rin1al y mat,crialmente rica que T ycho 
llevaba en Hvcn, sólo comparable a la 
de un pequeño monarca, hacía tiempo 
que había despertado la envidia entre los 
nobles de la corre que se sentían eclip-
sados por el prestigio del astrónomo. 
Esta posición privilegiada, unida a su 
carácter cáustico e irascible, fueron la 
causa de que se crease poderosos ,enemi-
gos que influyeron sobre el nuevo rey, 
tratando de rebajar su prestigio e inva-
lidar su obra. 
Pero, a pesar de las preocupaciones 
de estos afios, el trabajo científico se-
, • • • I • I I guia sm mterrupc1on, qmza con mas em-
peño que antes. Ya al finalizar el año 
1592 habla observado y determinado la 
posición exacta de 777 estrellas fijas, ano-
tando sus resuJtados en un catálogo, par-
te de su obra Progynmasmata. En 1595, 
después de un período de observaciones 
sobre planetas, volvió a observar las es-
trelJas fijas aspirando a completar las mil 
para emular así a Ptolomeo. De este Ca-
tálogo de 1000 estrellas distribuyó va-
rios ejemplares manuscritos. 
Cristian IV no comprendió el valor 
científico de la obra de T ycho y lo que 
ésta significaba para la humanidad. Uno 
por uno fué suprimiendo sus ingresos. 
Tycho, que veía cada vez más restrin-
gidas sus posibilidades de trabajo, optó 
por abandonar Hven en 1597, con toda 
su familia, los instrumentos portátiles y, 
lo que aún era más precioso, los datos 
de las observaciones efectuadas durante 
más de 20 años de trabajo. 
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EL J,;:X'TLJ\DO 
Después de una breve estada en Dina-
marca pasó a Alemania. Allí p.repar6 
una descripción ilustrada de sus instru-
mentos que publicó en su imprenta traí-
da consigo desde H ven. Esta obra, que 
se llamó Astronomiae lnsttruratae Mecha~ 
nica, publicada en 1598 y reimpresa en 
1602, comprende las descripciones de los 
17 instrumentos principales utilizados en 
su isla, con el agregado de algunas figu-
ras. El libro fué dedicado al Emperador 
de Alemania, Rodolfo U, propulsor de 
las ciencias y de las artes. 
Por invitación del mencionado monar-
ca Tycho fijó su residencia a fines de 
1599 en Benach, uno de los castillos rea-
les cerca de Praga, y esperó la llegada 
del resto de sus instrumentos que el rey 
hizo traer de Dinamarca. Al comenzar 
nuevamente sus investigaciones hizo un 
llamado a sus antiguos discípnlos y ayu-
dantes, peto, por distintas causas, éstos 
no llegaron a Praga. En cambio llegó 
Juan Kepler el 3 de febrero de 1600. 
Desgraciadamente T ycho nó recono-
ció en un comienzo el valor científico 
de su nuevo ayudante quien, a pesar de 
su juventud, y con la seguridad que sólo 
poseen aquellos que conocen su meta, 
le solicitó el acceso a los r eS11ltados de 
sus observaciones efectuadas durante 
tantos años. En septiembre de 1601 T y-
cho intercedió ante Rodolfo II para la 
designación de Kepler como colabora-
dor en la confección de las nuevas tablas 
planetarias que se llamarían Rodolfianas. 
La falta de ayudantes, la carencia de 
sus instrumentos que sólo le llegaron a 
fines de 1600 y, finalmente, algunas di-
ferencias sin importancia que tuvo con 
Kepler, entorpecieron el trabajo de Ty-
cho Brahe en Praga haciéndole perder 
meses preciosos, Pero, una vez reinicia-
das sus observaciones, confió el esrudio 
de los movimientos de la Luna a su ayu-
dante Longomontanus, y la observación 
de las aberraciones del planeta Marte, a 
Kepler. 
Aunque Tycho continuara sus obser-
vaciones coh asiduidad, sus preocupado-
nes, inconvenientes, desilusiones, y qui-
zás la nostaJgia que siempre sintió por 
su patria y por la islita de Hven donde 
construyera su sueño, fueron debilitando 
su salud. 
j"No PAltEZCA QUJ,; HF. VIVIDO EN VANO!" 
Y de pronto llegó el final, cuando ape-
nas tenía 54 años. E n su delirio se le oía 
exclamar: "¡Ne frustra víxisse videtrr!" 
(¡No parezca que he vivido en vano!). 
Y en verdad, no había vivido en vano. 
Por su obra renovadora, que abrió nue-
vos horizontes en casi todas las ramas de 
la astronomía, mereció que Kepler lo de-
nominara "El Fénix de los Astrónomo:,·•. 
Preocupado siempre por su trabajo, el 
24 de octubre de 1601, momentos antes 
de morir, encargó a su hijo menor y a 
sus ayudantes que continuaran su labor. 
A Kepler pidió que terminara las Ta-
hlas Rodolfianas, conservando todavía la 
última esperanza de que las hiciera sobre 
la base de su sistema, llamado Ticónico, 
y no sobre el de Copémico. 
Fué una suerte para la humanidad que 
la obra de T ycbo Brahe quedara en ma-
nos de Kepler. Otros hombres, qui-
zás hubieran archivado esos datos co-
mo una reliquia. K epler, en cambio, les 
incorporó sus propias observaciones y al 
descubrir con su ayuda, en genial llama-
rada, las Leyes de los Movimientos Pla-
netarios, log~ó transmitir la luz de T ycho 
Brahe, junto con la suya, a Ja posteridad. 
Las falsas orcas de Mar del Plata 
Por ANGEL CABRERA 
1 Pai;11/rnd d.: Agrono111fa 'Y ll eteri1111ria, Uni~•enidnd d e H11mo1 Aires) 
LA ARJUBADA de uoa numerosa bandada de cetáceos a las playas de Mar del 
Plata, a mediados del pasado octubre, 
mantuvo despierta la atención del pú-
blico durante unos cuantos días y fué 
objeto de Jos m ás variados comentarios 
periodísticos. Parn el h ombre de la calle 
era un acontecimiento inexplicable y casi 
increíhle la presencia de tan inmensa 
cantidad de anim11les marinos frente a la 
populnr ciudad balnearia; los telegramas 
de prensa, en efecto, hablaban de más 
de mil ejemplares, y datos obtenidos de 
testigos presenciales fidedignos parecían 
confirmar la cifra, pero la estadística 
oficial la ha reducido a ochocientos trein-
ta y cinco. 
Las observaciones hechas sobre los :ini-
males "in situ" por el Dr. C,rlos A. Ma-
relli, y Jas fotografías que de los mismos 
se han publicado, demuestran sin dejar 
lugar a dudas que se trata de la especie 
de la familia de los delfínidos denomi-
nada falsa orca, u orca pequeña, cuya 
denominación técnica es Pseudorca cras-
sidens. Con esto, el hecho adquiere un 
interés poco común desde el punto de 
vista científico, ya que la especie en cues-
tión se ha venido considerando hasta 
hace poco como uno de los cetáceos 
más raros. Si hoy ya no lo es, por lo 
menos cabe todavía decir que es uno ¿" 
los cetáceos de historia más interesante. 
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